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6to  Prof. Ana Singlan 

 

Me ocurrió una vez, en un cruce, en medio de la multitud, de su ir y venir. Me detuve, parpadeé: no 

entendía nada. Nada de nada: no entendía las razones de las cosas, de los hombres, todo era insensato, 

absurdo. Y me eché a reír.  Lo extraño para mí era que nunca lo hubiese advertido. Y que hasta ese 

momento lo hubiese aceptado todo: semáforos, vehículos, carteles, uniformes, monumentos, aquellas 

cosas tan separadas del sentido del mundo, como si hubiera una necesidad, una consecuencia que las 

uniese una a otra.  Entonces la risa se me murió en la garganta, enrojecí de vergüenza. Gesticulé para 

llamar la atención de los transeúntes y «¡Deteneos un momento!», grité. «¡Hay algo que no funciona! 

¡Todo está equivocado! ¡Hacemos cosas absurdas! ¡Este no puede ser el camino justo! ¿Dónde iremos a 

parar?» 

La gente se detuvo a mi alrededor, me observaba, curiosa. Yo estaba allí en medio, gesticulaba, me 

volvía loco por explicarme, por hacerles partícipes del relámpago que me había iluminado de golpe: y me 

quedaba callado. Callado porque en el momento en que alcé los brazos y abrí la boca, fue como si me 

tragara la gran revelación y las palabras me hubiesen salido así, en un arranque. ¿Y qué? preguntó la 

gente. ¿Qué quiere decir? Todo está en su sitio. Toda marcha como debe marchar. Cada cosa es 

consecuencia de otra. ¡Cada cosa está ordenada con las demás! ¡Nosotros no vemos nada de absurdo ni 

de injustificado!                                                                                                                                    

Yo me quedé allí, perdido, porque ante mi vista todo había vuelto a su lugar y todo me parecía natural, 

semáforos, monumentos, uniformes, rascacielos, rieles, mendigos, cortejos; y sin embargo aquello no me 

daba tranquilidad sino tormento. Disculpad respondí . Tal vez me haya equivocado. Me pareció. Pero 

todo está en orden. Disculpad 

y me abrí paso entre miradas 

ásperas.  Sin embargo, 

todavía hoy, cada vez que no 

entiendo algo (a menudo), 

instintivamente me asalta la 

esperanza de que esta vez sea 

la buena, y que yo vuelva a no 

entender nada, a adueñarme 

de aquella sabiduría diferente 

en un instante encontrada y 

perdida. El relámpago 

I.Calvino 
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“La filosofía es como la música. Algunos la practican hasta el virtuosismo, otros tratan más 

informalmente con ella. Unos conocen a fondo determinadas culturas y lenguajes musicales, otros no 

tanto. Pero todos los humanos tenemos relación con la música. Con la filosofía ocurre lo mismo. No 

hace falta haber leído a Platón para adentrarse, hasta lo más profundo, en una pregunta como ¿qué es 

la justicia? No hace falta haberse aventurado en las sentencias de Wittgenstein para comprender el 

alcance e importancia de nuestros silencios y de todo aquello que no podemos decir. ¿Significa eso que 

ni Platón ni Wittgenstein son necesarios porque todos somos naturalmente filósofos? Esto sería tan 

absurdo como sostener que la música existiría en nosotros sin formar parte de ninguna herencia musical 

elaborada. Pero lo propio de la música y de la filosofía es la relación entre una práctica minoritaria y una 

experiencia compartida por todos. La música y la filosofía no son saberes particulares, conocimientos 

que se puedan tener o no 

tener. Más allá de 

dedicarnos a la música o a la 

filosofía, hay una 

experiencia de la música y 

del pensar filosófico que nos 

atraviesa queramos o no. No 

se puede escapar a la 

música, como no se puede 

escapar a la filosofía.” M. 

Garcés 

“Por eso la filosofía es un 

pensamiento que 

transforma la vida. Es un sistema de nociones y una actitud. La filosofía es pensamiento vivido. No 

ofrece fórmulas o recetas, sino que pone a cada vida concreta en la situación de tenerse que ubicar en 

los asuntos propios como problemas comunes. En tiempos, como los nuestros, dominados por los 

procedimientos, los aplicativos y las metodologías, se hace difícil explicar esta especial manera que tiene 

la filosofía de transformar la vida. Desde el siglo XIX el concepto de utilidad ha restringido el sentido de 

lo práctico. Pero no todo lo que es práctica y aprendizaje de vida tiene que ser entendido como útil o 

abandonado por inútil. La filosofía, como otras expresiones del arte o las humanidades, ha tenido que 

refugiarse demasiado a menudo en el limbo pretendidamente sublime de la inutilidad. Pero ¿qué más 

necesario que mantener abierta la posibilidad de interrogarnos sobre nuestras formas de vida y nuestras 

verdades? ¿Cómo vivir, cómo pensar, cómo actuar? La filosofía no es útil ni inútil, es necesaria. 

Necesaria para la vida concreta de cada uno de nosotros y necesaria para la vida colectiva de las 

sociedades.” M. Garcés 

 

“Que [la filosofía] no se trata de una ciencia productiva, es evidente ya por los primeros que filosofaron. 

Pues los hombres comienzan y comenzaron siempre a filosofar movidos por la admiración; al principio 

admirados ante los fenómenos sorprendentes más comunes; luego avanzando poco a poco y 

planteándose problemas mayores, como los cambios de la luna y los relativos a sol y a las estrellas, y la 

generación del universo. Pero el que se plantea un problema o se admira, reconoce su ignorancia. (Por  
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eso también el que ama los mitos es en 

cierto modo filósofo; pues el mito se 

compone de elementos maravillosos). 

De suerte que, si filosofaron para huir 

de la ignorancia, es claro que buscaban 

el saber en vista del conocimiento, y no 

por alguna utilidad. Y así lo atestigua lo 

ocurrido. Pues esta disciplina comenzó a 

buscarse cuando ya existían casi todas 

las cosas necesarias y las relativas al 

descanso y al ornato de la vida. Es, pues, 

evidente que no la buscamos por 

ninguna otra utilidad, sino que, así 

como llamamos hombre libre al que es para sí mismo y no para otro, así consideramos a ésta como la 

única ciencia libre, pues ésta sola es para sí misma. [...]” Aristóteles. Metafísica, México. 

 

“La verdadera función social de la Filosofía reside en la crítica de lo establecido (…). La meta principal de 

esa crítica es impedir que los hombres se abandonen a aquellas ideas y formas de conducta que la 

sociedad en su organización actual les dicta. Los hombres deben aprender a discernir la relación entre 

sus acciones individuales y aquello que se logra con ellas , entre sus existencias particulares y la vida 

general de la sociedad, entre sus proyectos diarios y las grandes odeas reconocidas por ellos.” 

Horkheimer, M”La función social de la filosofía” (1940) 

 


